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¡Puedes colaborar con
nosotros para mantenerla

viva!
¡¡HHaazz CClliicckk AAqquuíí!!

¡You can collaborate with us
to keep it alive!

¡¡ CClliicckk HHeerree !!
Thanks in advance
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Los saltos de línea y los
retornos de carro no son
significativos. No obstante,
deben incluirse para hacer más
legibles los datos a simple
vista.

Los identificadores no
son sensibles a mayúsculas y
minúsculas, podemos poner-
los como queramos, pero
igualmente por legibilidad a la
vista debemos seguir un
mismo criterio.

CCaabbeecceerraa ddee ffii cchheerroo:: Es
optativo, pero debe usarse en
ella se pueden incluir datos
como la fecha de creación, qué
aplicación generó el fichero y
una descripción de los datos.
También puede incluirse al
principio la versión de ADIF
para que el programa de im-
portación maneje los datos de
acuerdo con ella.

Esta información estará
precedida de la marca «<adif
ver>» La cabecera termina con
la marca «<eoh>» (end of
header).

Por ejemplo:

1 .1 0 Generado por
DBFTOADIF
Fichero convertido log.dbf
——————————————
———
«<EOH>

En la marca ADIF_VER y
separado por: se incluye la
longitud de los datos de la
versión en este caso 4
caracteres (1 .1 0).

RReegg ii ssttrrooss:: Para indicar
el fin de los datos de un
registro se usa la marca
«<EOR>» (End Of Record). El
inicio de los datos del registro

se deduce bien a partir del
inicio de fichero, bien a partir
de la marca fin de cabecera, o
bien a partir de una marca de
fin de registro.

No hay un número de
campos obligatorio para cada
registro, pero obviamente
habrá que incluir los mínimos
de un QSO. El número de
campos puede ser distinto
para cada registro. Por ejem-
plo el campo solo aparecerá en
los QSO que se hagan con
islas.

CCaammppooss:: Los datos de
cada campo van precedidos
por una marca en la que se
incluye el nombre ADIF del
campo y su longitud, sepa-
rados por dos puntos (:) . La
longitud se especifica como
texto ASCI I , y puede ser
cualquier valor que no sea

¿Qué es un formato de
archivo y para qué sirven?

sseegguunnddaa ppaarrttee



negativo. Los datos vienen a
continuación de la marca. El fin
del campo lo marca una marca
de campo o una de fin de
registro.

Un ejemplo de registro
sería: EEAA11 NNKK 11 99998800993311 11 990055
CCWW 4400MM 559999 559999 CCNNCCWW11 999988
Podríamos haber incluido el
registro en una línea pero de
esta manera se hace más
legible a la vista.

TTiippooss ddee ccaammppoo:: El
indicador de tipo de campo es
optativo. No obstante su
inclusión puede ser de gran
ayuda en el momento de
importar los datos.

El identificador, un solo
carácter, se incluye en la marca
de campo, justo a continuación
de la longitud de los datos y
separado de esta por dos
puntos (:) .

ADIF soporta los
siguientes identificadores:
CC Carácter
DD Fecha en formato
AAAAMMDD
MM Multilínea para campos
MEMO de xBase y similares
NN Numérico El ejemplo
anterior quedaría así: EEAA11 NNKK
11 99998800993311 11 990055 CCWW 4400MM 559999
559999 CCNNCCWW11 999988

UUSSOO YY LLIIMMII TTAACCIIOONNEESS DDEE
AADDII FF

ADIF puede ser usado
tanto individualmente como
colectivamente, en programas
comerciales o no comerciales.
La aplicación que en sus
características incluya “sopor-

te ADIF”, “Compatibilidad
ADIF”, o cualquier otra frase
similar, deberá importar y
exportar datos ADIF.

Obviamente en pro-
gramas como los de concursos
la importación de datos es
absurda. En estos sus autores
deben incluir en sus carac-
terísticas que su aplicación
exporta a ADIF. Escribir un
programa de log que solo
importe datos ADIF, no está
dentro del espíritu ni de los
fines con los que se desarrolló
ADIF.

Los programas de ex-
portación deben incluir todos
los datos. En los casos que no
haya una clara correspon-

dencia con los campos ADIF, se
pueden usar los campos más
parecidos, o notificarlo al foro
de discu-sión de ADIF para la
creación de ese campo. Por
ejemplo sería necesario incluir
cam-pos para el TPEA y el
DME.

Visto lo anterior pode-
mos concluir que la ventaja del
uso de programas que sopor-
ten ADIF son infinitas, no nos
veremos atados a ningún
programa, ni tendremos que
teclear uno a uno en el log los
contactos de un concurso.

Ánimo desde aquí a los
que escriben programas de log
a implementarlos para que
soporten este formato, creo

CCAAMMPPOOSS AADDIIFF



que será beneficio para todos.
73 y buenos DX.

Los archivos ADIF per-
tenecen principalmente a
HAM-LOG de AArrtthhuu rr SScchhwwaarrzz
DDJJ66LLSS.

ADIF significa Formato
de Intercambio de Datos de
Aficionados y está en vigor
desde 1 996. Desde entonces,
los archivos ADIF se utilizan de
forma estándar para almace-
nar la información de las
entradas de registro de las
aplicaciones de radioaficio-
nado.

Los archivos ADIF se
utilizan en el Servicio de
Radioaficionados para ayudar
a los radioaficionados caseros
a emitir y recibir información.
Los formatos de archivo ADIF
contienen información guar-
dada en texto plano para
intercambiar registros entre
varios programas de registro
de radioaficionados. Estos
archivos tienen tres especi-
ficaciones diferentes.

Con la introducción de
la tercera actualización del
formato ADIF alrededor de
201 0, apareció un nuevo
formato de archivo llamado
AADDXX. Mantenía todas las ca-
racterísticas del antiguo for-
mato ADIF (que desde en-
tonces ha sido renombrado
como archivo AADDII ) junto con el
soporte para tipos de datos
internacionales que utilizan
UUnn ii ccooddee codificado con UUTTFF--88.

Cada una de estas tres
especificaciones puede utili-

zar archivos ADI , pero los
archivos ADX (que contienen
datos en formato XML) sólo
son compatibles con el soft-
ware que cumple la tercera
especificación ADIF.

Un ejemplo de uso
puede ser cuando estamos
utilizando un programa para
llevar nuestro Libro de Guar-
dia y queremos migrar la in-
formación a otro. Por ejem-
plo: usamos desde hace mu-
chos años el LLooggggeerr3322, que-
remos comenzar a utilizar el
programa HHaamm RRaadd iioo DDeelluuxxee
((HHRRDD)) y la cosa se torna su-
mamente sencilla. En el
Logger32 “exportamos” todo
el Libro de Guardia en for-
mato .adif, abrimos el pro-
grama Ham Radio Deluxe y
buscamos la opción “impor-
tar”, seleccionamos el archivo
exportado en Logger32 y el
Ham Radio Deluxe automáti-
camente carga todo nuestro
Libro de Guardia.

Otro caso es el de los
programas exclusivamente
para concursos. Todos tienen
la opción de exportar en
formato .adif el archivo de
todos los contactos realizados
para luego importarlos en
nuestro programa y de esa
manera se anexan esos
contactos a nuestro Libro de
Guardia.

En base a lo explicado
¿por qué se puede realizar
esto? Simple y sencillamente
porque los archivos adif o
cabrillo mantienen una es-
tructura ideada para que esto
suceda.

Antes que nada debe-
mos saber que un fichero .adif
es un simple archivo de texto
que puede editarse sin
problemas con cualquier
editor de texto plano como
puede ser el mismísimo block
de notas de windows.

Sin adentrarnos dema-
siado en lo que es una Base de
Datos (BD), podemos decir
que al igual que una planilla de
cálculos, como Excel por
ejemplo, tiene el formato de
“columnas y filas” y en cuya
intersección se encuentra lo
que se denomina “celda (o
ccaammppoo)”, de igual manera en
nuestro archivo .adif encon-
tramos que cada ítem de
nuestros datos tiene asignado
un nombre para diferenciarlos.
Estos nombres se denominan
“mmaarrccaaddoorr”, los cuales van
entre los símbolos matemá-
ticos “menor que” (<<) y “mayor
que” (>>).

FFOORRMMAATTOO CCAABBRRII LLLLOO::

Sin dudas una de las
actividades más apasionantes
que desarrollan los radio-
aficionados son los concursos
radiales. En ellos se pone a
prueba la persistencia, la te-
nacidad, la voluntad, el talen-
to y la agilidad para lograr la
mayor cantidad de contactos
posibles en el tiempo que dura
cada concurso.

No todos los concur-sos
radiales son similares, estos se
diferencian por el criterio de
quienes los patrocinan, los
diseñan y los evalúan. Sin
embargo en los últimos años



se han venido standarizando
un grupo de variables que
–por lo general- se toman en
cuenta en la mayoría de estas
competi-ciones, y que facilitan
la medición y el otorgamiento
de las posiciones ocupadas por
cada uno de los participantes.

Si deseáramos deter-
minar los ganadores de un
concurso en el que partici-
paron solo 3 competidores,
tendríamos que analizar su
actuación particular, compa-
rarla con las bases del
concurso y luego ordenar de
acuerdo a los resultados entre
ellos. Como estamos hablando
solo de un número mínimo de
participantes, este proceso
puede que sea relativamente
sencillo.

Ahora bien suponga-
mos que estamos ante la tarea
de determinar los ganadores
de un concurso de radio-
aficionados donde han par-
ticipado miles de compe-
tidores durante varios días de
operación radial intensa. En tal
caso se puede apreciar la
complejidad de realizar una
valoración justa que resalte los
verdaderos ganadores y dis-
crimine los posibles errores y
las trampas.

Hace unos años el acto
de evaluar los resultados de
un concurso radial era un
verdadero dolor de cabezas.
Por lo general los patroci-
nadores tenían que trabajar
intensamente durante sema-
nas y meses, y en ocasiones
solo podían muestrear un
grupo de listados para cotejar

la veracidad de los contactos
realizados.

La norma usualmente
utilizada, consistía en cotejar
alrededor del 25% del total de
los logs recibidos y decidir los
lugares a partir de las tablas
resumidas que se anexaban a
los logs, pues todo el pro-
cedimiento había que rea-
lizarlo manualmente. En algu-
nas ocasiones era posible
revisar exhaustivamente solo a
los de mayor puntuación ge-
neral para decidir los primeros
lugares.

Esta es la razón funda-
mental por la que los radio-
aficionados de todo el mundo
se dieron a la tarea de buscar
soluciones que permitieran
elevar la eficiencia y la calidad
con que se realizaba el análisis
de los resultados de los
concursos.

Es aquí cuando irrum-pe
con fuerza, los místicos
poderes de la informática para
intentar la automatización en
el análisis de la información
que procesan los patroci-
nadores de los concursos.

Al comenzar a utilizarse
los libros de guardia elec-
trónicos, resultó obvio que los
participantes en los concursos
dejaran de enviar planillas
confeccionadas a mano y
gradualmente se extendiera la
práctica de enviar los resul-
tados en un archivo digital,
porque se suponía que era más
fácil analizarlas.

El problema fue que

cada libro de guardia o
programa de Concursos
(Contests) , como por ejemplo:
WWrrii tteelloogg ,, CCTT,, SSDD,, NN11 MMMM,,
WWiinnTTeesstt,, WWiinnCCoonntteesstt,, RRCCKKlloogg.,
entre otros, no garantizaba un
formato único o equivalente,
razón por la que la
complejidad para analizar tal
diversidad de formas de
presentación de resultados era
muy elevada.

Nada, que al final
resultaba más fácil procesar
las planillas que se enviaban a
mano que las que se trataban
digitalmente.

Pronto los organizado-
res y patrocinadores de los
Contests, se dieron cuenta que
si querían ser capaces de
analizar las planillas o libros de
guardia de forma auto-
matizada con la ayuda de
sistemas informáticos, era
indispensable que se usara un
solo modelo de planilla. Esta
es la razón por la que la AARRRRLL
(American Radio Relay
League), la principal organi-
zación de radioaficionados de
USA y del mundo, aceptó para
su uso extensivo un formato
simple para estos efectos, el
formato Cabrillo, que ya tiene
varias versiones.

¿¿PPoorr qquuéé ssee llllaammaa CCaabbrrii lllloo??

Juan Rodríguez Cabri-
llo, fue el primer europeo en
navegar a lo largo de la costa
oeste de los EEUU y en su
homenaje se le ha dado ese
nombre a varias localidades e
instituciones californianas. No
está del todo claro su ver-



dadera nacionalidad, sin em-
bargo de lo que sí existe fuerte
evidencia es de sus numerosos
méritos, que le llevaron a
dirigir una gran expedición en
laqueperdiera lavida.

Precisamente Cabrillo
es el nombre de la localidad de
California donde vive el autor
del modelo, que se llama TTrraayy
GGaarrlloouugghh, NN55KKOO. En homenaje
a este gran explorador Tray le
colocó el nombre al formato
diseñado por él. Este formato
es extre-madamente básico y
ele-mental. La mayoría de los
programas que se diseñan en
la actualidad para manipular
libros de guardia electrónico o
listados de concursos son
capaces de generarlo en forma
automática.

¿¿QQuuéé pprroocceedd iimmiieennttooss
ddeebbee sseegguu ii rr uunn rraadd iiooaaffii ccii oo--
nnaaddoo ppaarraa ggeenneerraa rr ii nnffoorrmmaa --
cciióónn eenn ffoorrmmaattoo CCaabbrrii lllloo??

La solución más efec-
tiva es utilizar un libro de
guardia electrónico. En tal
caso, Usted no debe hacer
prácticamente nada, el pro-
grama lo genera en forma
automática a pedido suyo.

Como ya se ha plan-
teado este formato es muy
simple, razón por la que los
organizadores de Concursos
pueden procesar los logs re-
cibidos con la ayuda de una
computadora y de los corres-
pondientes programas infor-
máticos, los que deben tener
incluido las bases del con-
curso, es decir puntajes, mul-

tiplicadores, etc.

Otro elemento que
simplifica la operación con
este formato es el hecho de
que se puede enviar el archivo
generado como adjunto o
como texto en línea dentro del
cuerpo de un mensaje de
correo electrónico. En este
caso se sugiere que se le
ponga como nombre al archi-
vo su distintivo de llamada (o
la que haya utilizado en el
Concurso), seguida de .log. Por
ejemplo si su distintivo de
llamada es CO6MA el archivo
debe llamarse ccoo66mmaa .. lloogg

En nuestro país poco a
poco los organizadores y
patrocinadores de los concur-
sos nacionales han ido incor-
porando el análisis automati-
zado a los resultados de es-tas
competiciones.

El propósito es que la
gran mayoría de nuestros
colegas utilicen las ventajas de
los libros de guardia elec-
trónico, donde indudablemen-
te, generar archivos del tipo
cabrillo ayuda y estimula a la
participación en concursos
radiales.

De igual manera hay
compatriotas que han tra-
bajado por perfeccionar sis-
temas de esta naturaleza,
exponiendo resultados real-
mente muy interesantes y de
gran eficacia para almacenar,
procesar y compartir sus con-
tactos, ya sea en el escenario
de un concurso radial, como
simplemente en su quehacer
diario.

https://crecj.org/



La cuestión militar era
primordial para la supervi-
vencia, y para retener los
territorios conquistados. Du-
rante las frecuentes guerras,
se ponía en evidencia tal
limitación, y como pasa en
nuestros días, las necesi-
dades bélicas, más que cual-
quier otra, empujaron final-
mente la imaginación y la
investigación.

Los recursos económi-
cos asignados a tales fines,
lograron el desarrollo de
nuevas herramientas y téc-
nicas para la comunicación a
distancia. Por miles de años
y a falta de la invención de
otros medios, el hombre
(mensajero), a pie o a ca-
ballo, era quien llevaba los
mensajes a lugares remotos.

El sistema era lento,

requería muchos hombres en
inmejorable estado de salud
y condición física, bien ali-
mentados, conocedores de la
geografía y del terreno, y
con mucha astucia para eva-
dir las probables y frecuen-
tes incursiones y ataques del
enemigo. Los viajes con ca-
ballos, que eran los más, exi-
gían poseer caballerizas de
gran tamaño, y una logística
humana y equina, hecha a
medida, en los pueblos y
ciudades. Era un servicio de
alto costo, de mano de obra
intensiva, y a la vez, muy
lento e ineficaz.

Un dato histórico
curioso, revela que los reyes
Aztecas, hacían entrenar los
mejores hombres para poder
usarlos como mensajeros.
Desde lo que es hoy la
Ciudad de México, hasta el

Puerto de Veracruz (casi 400
kilómetros), partían estos
pobres hombres corriendo
hasta desfallecer. Pero no
sólo llevaban y traían men-
sajes. Los historiadores
afirman, sin dudar, que los
reyes los hacían traer pes-
cado fresco para el comedor
real, mezclado con las no-
ticias religiosas, y otras im-
portantes sobre la llegada de
extranjeros al puerto (¡sí,
eran los españoles, claro!

Basado en el libro original de Manuel Wilches, CR6IK ‐ CT4IK ‐

LU5OM y adaptado por YV5TT (13a Parte)

¿Cómo, cuándo y
de qué hablan

los radioaficionados?



Avanzaban desde el sur).
Muchos de los mensajeros,
por el peso del pescado y el
esfuerzo requerido para
soportar tan largo viaje,
quedaban por el camino al
regresar. Los Aztecas, ahora
lo sabemos, habrían inven-
tado el primer servicio de
Courier. Se dice también,
que los Aztecas tenían
entrenados diferentes tipos
de atletas corredores, y sus
nombres variaban conforme
la tarea encomendada, que
podría ser de carácter
religioso, de noticias, fun-
ciones militares, o estricta-
mente comerciales, incluyen-
do el transporte de las
cargas más pesadas. Había,
para tales menesteres,
ainanis, iucatitlantis, te-
quihuatitlantlis y pochte-
cas. No me atrevo a
pronunciar en voz alta
ninguno de estos nombres.
Estimo que Ud., estimado
lector, tampoco.

Los Incas, dicen los
historiadores, tenían un so-
fisticado sistema de postas y
relevos; los persas, y sus

jinetes con caballos veloces,
iban pasando la información
de una estación de relevo a
otra; los romanos tomaron
este ejemplo y desarrollaron
su propio sistema de

""ppoossttaass"" de donde pro-
cedería el término actual
“servicio postal”.

En algún momento de
la edad media, las palomas
mensajeras también se usa-
ron como medio de trans-
porte de noticias. Origina-
riamente, los griegos y
romanos, con su actividad
investigativa, intelecto y
talento, fueron quiénes ex-
ploraron los primeros
métodos telegráficos, inten-
tando cubrir largas distan-
cias en el menor tiempo
posible. Hace poco, mientras
buceaba con entusiasmo los
textos disponibles sobre el
telégrafo, encontré un libro
fascinante. Me refiero a una
publicación de la Universidad
de Zaragoza, España, titu-
lada, “Vicente Requeno,
Jesuita y restaurador del
mundo grecolatino”. Sus
autores son Antonio Astor-

gano Abajo y Emilio
Borque Soria. Francamen-
te, hasta ese momento,
nunca había oído hablar de
Vicente Requeno. Como es
habitual, Wikipedia me hizo
ruborizar y me demostró mi
ignorancia. Vicente Reque-
no y Vives (1743-1811) fue
un jesuita, arqueólogo,
musicólogo, numismático,
historiador del arte, filósofo e
inventor español, nacido en
Zaragoza. Tenía la profunda
convicción de que los “anti-
guos” (se refería a los
griegos y romanos), ya ha-
bían inventado los métodos
de comunicación a distancia
en su tiempo, y que no hacía
falta inventar nada más.

Requeno acuñó el tér-
mino, "porrología", palabra
interesante si las hay. De
haber propuesto semejante
término en los tiempos de
hoy, seguramente tendría
más que un dolor de cabeza.
Los franceses acuñaron la
palabra "telegrafía", cuatro



años más tarde, término que
finalmente se impuso y sub-
siste hasta nuestros días. No
hay civilización que no
intentara comunicarse a dis-
tancia en forma rápida y
segura. Griegos, cartagine-
ses, romanos, persas, feni-
cios y pueblos de otros lu-
gares, todos lograron hacer
funcionar sistemas telegráfi-
cos de cierta importancia.

Al principio, un “ope-
rador telegráfico”, con los
mejores pulmones del reino,
gritaba a los cuatro vientos
los mensajes que le eran
encomendados, que se iban
repitiendo de puesto en
puesto, hasta llegar al
destino final. Los historia-
dores afirman que, en la
antigua Persia, este sistema
competía favorablemente
con el de los mensajeros.

Llamémosle, si me
permiten, “telegrafía por
voz”. Otro método muy uti-
lizado era el de los ins-
trumentos de viento: algún
tipo de bocina, o cuernos
(¡perdón!... Trompas), de ani-
males de cierto porte. Tam-
bién se usaban los ins-
trumentos idiófonos: cam-
panas, troncos secos huecos
y tambores. Es probable que
todavía se usen estos ins-
trumentos en pueblos aisla-
dos del continente africano,
para transmitir mensajes

simples o dar noticias.

Los pastores de ovejas
y sus silbatos de tono y
frecuencias preestablecidos,
se oyen aún hoy en las mon-
tañas. Llamémosle, “tele-
grafía acústica”. Las
antorchas se presentaron
siempre como un método
seguro (cuando no llovía a
cántaros), de comunicación a
distancia. Requería, desde
luego, puntos altos en las
montañas, línea de vista al
lugar del receptor, y algún
tipo de código o movimiento
de la antorcha preesta-
blecido, para que el des-
tinatario pudiera entender
los mensajes. Un sistema de
posiciones repetidoras per-
mitía cubrir grandes distan-
cias.

También se usaron
pértigas muy largas con fa-
rolas (fanales), colocadas en
lo alto. Las señales de humo
pueden considerarse parte
de este método. También se
usaban velas de colores
diferentes para producir se-
ñales de humo predeter-
minadas, con un código
conocido por el destinatario.
Llamémosle, “telegrafía
óptica”. Pero, los griegos
(¡siempre los extraordinarios
griegos!), se les ocurrió
desarrollar una técnica que
se conoce como "helio-
grafía". Se inventaron un
mecanismo por el cual,
usando superficies brillosas
como espejos, podían reflejar
la luz del sol y enviar
determinados mensajes (he-
liogramas). Desde luego que,
para que el sistema funcio-
nara, el que transmitía el
mensaje y quien lo recibía,
deberían tener un cono-
cimiento anticipado de las
equivalencias de cada refle-
jo. En los días nublados, el
“email” se ponía muy difí-
cil… Tampoco servía mucho
para los tiempos de guerra.
Es que, amigos y enemigos,
mientras se bronceaban con
los reflejos de los espejos, se
enteraban de todos los "chis-
mes y secretos bélicos". No
había forma de ponerle un
usuario y una clave. Todo el
mundo veía lo mismo, estu-
viera donde estuviera. Ade-



más, con algún “freelancer”
contratado como espía, se
conseguía la tabla para des-
cifrar los mensajes. Los ro-
manos, se dice, decidieron
que la antorcha era una for-
ma más confiable de trans-
misión de mensajes, princi-
palmente en tiempos de
guerra. Enterados, desde
luego, de las debilidades de
la heliografía y de su propio
sistema de antorchas, res-
pecto de la posibilidad de
que terceros enemigos pu-
diesen descifrar el contenido
de los mensajes, desarro-
llaron el primer concepto de
codificación. Pero no se
quedaron aquí los paisanos
de Rómulo y Remo. Dadas
las dificultades para entre-
gar los mensajes a grandes
distancias, desarrollaron un
sistema de lugares (torres),
repetidores en los picos de
las montañas más altas. Sí,
señor, sin los romanos, hoy
no tendríamos teléfonos ce-
lulares. La historia también
registra a un tal Eneas “El
Táctico”, (no confundir con
Eneas, el afortunado para-
lítico curado por San Pedro).
Fue el primer griego, se dice,
que escribió sobre la guerra
y, aparentemente, inventó el
telégrafo hidráulico. Para
evitar malos entendidos y
porque, francamente, des-
pués de haberlo leído diez
veces, no logro resumir ade-
cuadamente su funciona-

miento, transcribo aquí la
definición del telégrafo hi-
dráulico, directamente de
Wikipedia, sin cortes, ni cen-
sura: “El sistema estaba
compuesto por contenedo-
res idénticos emplazados en
colinas distantes. Cada reci-
piente era llenado con agua
y una varilla vertical flotaba
en su interior. Estas varillas
tenían grabados una serie
de códigos predeterminados.
Para enviar un mensaje, el
operador de la estación
emisora debía utilizar una
antorcha para indicar al re-
ceptor que se disponía a
transmitir. Una vez que éste
confirmaba que estaba "a la
escucha", ambos abrían
simultáneamente las válvu-
las situadas en el fondo de
los contenedores. Cuando el
nivel de agua bajaba, bajaba
también la varilla con los
mensajes prefijados. Cuando
el mensaje deseado alcan-
zaba el borde del recipiente,
el emisor ocultaba su an-
torcha para indicar el fin de
la transmisión, y ambas

“estaciones” cerraban las
válvulas de vaciado en for-
ma simultánea. En ese mo-
mento, el receptor podría
leer el mensaje recibido”.
¡Nada más que loas para el
maestro Eneas!

Pasaban los siglos, y a
pesar de que surgieron algu-
nas mejoras en los sistemas
conocidos, los espejos, el
agua, la antorcha, el tambor,
las velas, el cuerno y el
humo, todos eran muy poco
confiables, y no se había
inventado un sistema que
los suplantara. Los servicios
postales seguían haciéndose
con hombres a caballo. Al-
gunos historiadores defien-
den, que allá por el siglo XIII,
los sistemas postales lo-
graban avanzar unos 400
kilómetros por día usando
un sistema de relevos. Hoy,
desde Salta a Buenos Aires
(a menos que se abone un
servicio especial de 24 ho-
ras, que llega a destino a las
72 horas…), una carta no
llega en menos de 8 o 10
días. Eran más rápidos en
aquellos tiempos, ¿verdad?

El hombre siguió bus-
cando, incansablemente, un
método que mejorara los
sistemas convencionales co-
nocidos para enviar men-
sajes a larga distancia. Pero
antes de analizar la evo-
lución del telégrafo a partir



del siglo XVII, debo men-
cionar a FFiillííppiiddeess, héroe de la
Grecia antigua, un inolvi-
dable y rapidísimo mensa-
jero, tal vez el más famoso
de todos (el Eliud Kipchoge
de Grecia, si se quiere),
muerto por agotamiento en
el cumplimiento del deber.

Hay innumerables ver-
siones sobre su hazaña y ni
siquiera se sabe con certeza,
de dónde partió (¿de Ma-
raton?), hacia dónde fue
(¿Esparta…Atenas?), y qué
camino tomó (¿por el llano, o
la montaña?). Sin embargo,

él y su leyenda, inspiraron la
carrera que hoy conocemos
como Maratón (42 kilómetros
y 195 metros).

Caminemos ahora, en
puntillas y con sumo cuida-
do, por el estrecho sendero
de la historia del descu-
brimiento de otros telé-
grafos. El texto prescinde de
una cronología rigurosa.
Telégrafos Ópticos, Telégra-
fos por emisión de luz, Te-
légrafos de banderas, Telé-
grafos eléctricos (con-hilos).
Este viaje será difícil, porque
se multiplican los inventos,
se repiten aquí y allí, no hay
muchas certezas sobre fe-
chas y autores, y los inven-
tores surgen de lugares im-
pensados. Pero juntos, Ud. y
yo, aprenderemos un poco
más sobre este invento fas-
cinante.

EEll tteellééggrraaffoo óóppttiiccoo
((sseemmááffoorroo))

Luego del uso de
hogueras, torchas y ahuma-
das, en sus múltiples va-
riantes, como medio de
transmisión de mensajes
durante muchos siglos, era
inevitable que, a partir de
tales sistemas, el hombre
sintiera la inquietud, y el
deseo, de mejorar la eficacia
de los mismos. Resultaba ya
imprescindible acortar los
tiempos de entrega y usar
todo el alfabeto para poder
transmitir textos más ela-
borados. Los existentes,
tenían grandes inconvenien-
tes por la baja velocidad de
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Construcciones destruidas por el terremoto de magnitud 7,8 en Ecuador
(Gentileza Cruz Roja Ecuatoriana)



Las primeras horas del devastador terremoto (Gentileza Cruz
Roja Ecuatoriana)

Un colaborador de la Cruz Roja Ecuatoriana,camina por las desoladas calles de Manta,

ciudad donde el terremoto fue muy intenso (Gentileza Cruz Roja Ecuatoriana)



Nuestro entrevistado el colega Víctor Pérez (HC2DR), miembro
del Guayaquil Radio Club (HC2GRC)



http://www.arrl.org/tqsl/tqsl-latest.tar.gz




Arriba: Victor Pérez (HC2DR), junto a uno de sus hijos radioaficionados

Ahmed Pérez (HC2AP)

Derecha: Nuestro colaborador del “Magazine de Radio, Martin Butera

(PT2ZDX/LU9EFO), junto a Victor Pérez (HC2DR), en una expedición de

Radio, en la ciudad de Salinas, Provincia de Santa Elena, Ecuador.
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La Casa Grande invita
para el próximo 14 de Agosto, al
segundo Cacharreo del año, a
realizarse en sus instalaciones
desde bien temprano; Es la
oportunidad de comprar, vender
o intercambiar artículos nuevos y
usados a muy buen precio.
¡ASISTE!

Se aperturan las inscripciones
para un próximo curso de aspirantes
a radioaficionados a comenzar el
próximo 30 de Julio en RCV Caracas.
De igual forma en nuestra Casa
YV5SAA se iniciará en el mes
próximo nuestro segundo curso de
este año y estaremos anunciando
fecha que aún está por definirse. Si
conoces a alguien que le entusiasme
la actividad, avísale para que no
pierda la oportunidad de pertenecer
a este fascinante y entretenido
mundo de la radioafición!

El pasado 13 de Julio se realizó en la sede del RCV Caracas, la
evaluación por parte de las autoridades de CONATEL, a los aspirantes
que recien terminaron el último curso impartido allí. Por supuesto les
deseamos el mayor de los éxitos y con la seguridad de su aprobación, les
damos también la más grata bienvenida, futuros colegas!



AAccttiivviiddaadd ddee DDXX
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